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PRÓLOGO 

Tenemos derecho a saber quién y por qué 

L a Iglesia, a lo largo de dos mil años, ha sufrido persecuciones y ha 
visto morir a muchos de sus hijos, inocentes, a los que llama már­

tires, honrándolos como a cristianos de excepción y los pone como 
ejemplo luminoso de fidelidad en el seguimiento de Cristo. 

El Señor, que fue perseguido y llevado al suplicio de la Cruz, 
dijo a sus Apóstoles: "El discípulo no es más que el maestro. Si a mí me 
han perseguido, también los perseguirán a ustedes" Qn15, 20]. 

Los judíos lapidaron a Esteban por confesar a Cristo como el 
Hijo de Dios, pero los autores, el motivo y el modo en que lo hicieron, se 
conocieron y quedaron consignados en los Hechos de los Apóstoles. 

El imperio romano divinizó a la persona del emperador y persi­
guió por mucho tiempo a los cristianos porque no le rendían culto, co­
mo a un dios, pero siempre había una declaración ante la autoridad y 
la sentencia de un juez que quedaba consignada en las actas del imperio. 

En la sangrienta persecución religio~a que hubo en México, 
de 1926 a 1929, fueron muertos muchos sacerdotes y laicos, algunos 
de los cuales han llegado ya al honor de los altares. El ajusticiamiento 
se cometía casi siempre sin la sentencia de un juez, a criterio y gusto 
de la autoridad que los apresaba; pero se sabía públicamente que eran 
sacrificados por ser creyentes en Cristo y cumplir con sus deberes de 
sacerdotes o de laicos comprometidos con la Iglesia. 

El asesinato absurdo y alevoso, oscurecido por las versiones pre­
cipitadas e inconsistentes de las autoridades encargadas de su esclareci-
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miento, en la persona de un Arzobispo de una Sede Metropolitana, tan 
importante como es Guadalajara, y además, Príncipe de la Iglesia, re­
sulta un hecho insólito que no había sucedido en nuestra historia. Es 
un hecho que pone de manifiesto el grado de corrupción y degradación 
al que algunos grupos dentro de la sociedad pueden llegar, cuando se 
atreven a asesinar a un hombre de bien, sin dar la cara ni decir los mo­
tivos. Se trata de un acto, de una vileza y cobardía increíbles, donde se 
pisotea la dignidad de la persona humana y se le priva del bien funda­
mental que es la vida; donde en los sicarios y mandantes se pone de ma­
nifiesto el lado más oscuro y los instintos más bajos del ser humano. 

Ni en los peores días del conflicto religioso que se padeció en 
nuestra patria, se llegó al asesinato de algún obispo. La Iglesia de Guada­
lajara ha sido agraviada en la persona de su Pastor y la Iglesia Universal 
en la de un Cardenal. 

A veces algunas personas me cuestionan y preguntan que por 
qué reclamo, por qué no dejo las cosas de esta investigación en paz, si 
al cabo el asesinato no se va a esclarecer. Muchas veces no se dan cuenta 
que de esta manera, sin quererlo, están cooperando con los responsa­
bles del homicidio, que desearían dejar pasar el tiempo para que se pier­
dan las pruebas, se borren sus huellas y el caso se vaya olvidando, o que 
la gente se desanime y desespere de la solución del mismo. Y o, contra­
riamente, creo que es importante que el asesinato del señor Cardenal Po­
sadas Ocampo se aclare por el bien de la Iglesia y del pueblo de México. 

También preguntan algunos que por qué soy el que reclama, 
por qué soy el que quiere saber la verdad, por qué mi insistencia. Si al­
guien tiene que reclamar, ése soy yo, por haber sido nombrado por el 
Papa, Juan Pablo 11, Arzobispo de Guadalajara, por lo tanto, sucesor 
del Cardenal Posadas Ocampo, y por ende, el Pastor de una comuni­
dad católica gravemente of en di da. 

Lo que pretendo es que se conozca la verdad, ya que no se 
puede ser libre de otra manera: "La verdad os hará libres" Un8, 31-32]. 
Es importante también que se limpie la memoria del señor Cardenal 
Posadas, a quien se le pretendió matar dos veces: una con 14 disparos 
a quemarropa y otra, moralmente, tratando de involucrarlo malévola-
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mente con el narcotráfico, dando a entender, con comentarios malin­
tencionados, que estaba comprometido de alguna manera con ese ilí­
cito y era amigo de narcotraficantes. 

Es además una labor patriótica y obligación de todo ciudada­
no combatir la impunidad que ha alentado de manera escandalosa el 
crimen en México, en los últimos años. 

La Iglesia quiere saber la verdad. Ése es el deseo de México y 
también de la Santa Sede, que no puede ser indiferente ante el homici­
dio de un cardenal, consejero del Papa y hombre de la Iglesia destacado. 
En los funerales de cuerpo presente que se celebraron en la Catedral de 
Guadalajara, el jueves 27 de mayo de 1993, con asistencia de casi todo 
el Episcopado Mexicano, obispos y cardenales de Norte y Sudaméri­
ca, el Cardenal Eduardo Pironio, enviado especial del Papajuan Pa­
blo 11, al presidir las exequias, dijo en su homilía: "Queremos saber, 
tenemos derecho a saber quién y por qué asesinaron al Cardenal Po­
sadas Ocampo, siquiera para saber a quién tenemos que perdonar". 

Que se resuelva jurídicamente este asesinato, depende de la vo­
luntad de las autoridades. Hay ya elementos suficientes para hacerlo, y 
el pueblo mexicano y gran parte de los extranjeros enterados, no acep­
tan las explicaciones oficiales de una confusión, como causa del crimen. 

Durante todo el proceso de investigación se han denunciado 
numerosas maniobras realizadas por parte de algunas autoridades 
para ocultar pruebas, dificultar la investigación y manipular los resul­
tados. A pesar de todo, seguimos teniendo confianza en que salga a la 
luz la verdad y se dé a conocer al pueblo de México; porque afortuna­
damente también hay algunas autoridades honradas. 

Han sido muchas las experiencias positivas, y también las negati­
vas, que se han tenido a lo largo de estos años posteriores al asesinato: 
asomarse al mundo subterráneo del crimen, conocer un poco más a las 
instituciones que tienen la misión de combatirlo, en muchas de las cua­
les hay una gran corrupción y una maraña de compromisos inadmisi­
bles, pero donde hay también gente decente que quiere hacer bien las 
cosas; ha sido una experiencia humana que nos ayuda a penetrar un 
poco en el misterio del bien y del mal, que anida en el corazón del 
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